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Pero ella, firme como una roca, había determinado de morir ant.ee w 
faltar á ella, y perderlo todo y perece~ de hambre por no perderj 
Dios ui la vestidura hermo a de la gracia. Estando, pues, rodeada• 
aflicciones y olas de varios pensamientos, una noche, cuando la• 
dad y tinieblas afligen má8 al alma, arrojándose, cansiida de llorar• 
do el día sobre su camilla y no pudiendo dormir, vencida de dolor7 
levantando los ojos miró hacia el cielo donde tenía puest:.a. toda. sn 8'­
peranza, y habiendo oido aqnella tarde en un ~jemplo que la Saai 
sima, Virgen era socorro de los afligitlos y desconsolados, empezó tAldl 
bañada en lá~rimas á hablar de esta suert.e con N nestra Señora. JW. 
na del cielo: « Virgen y Madre de Dios, Madre de toda misericordia,• 
me dejes sola y desamparada; bien é que tienes ~~idado de los holt 
bres y que te dignas de llamarlos y tenerlos por h!Jos, y los regalaaJ 
amas más que sus mismos padres, pero si la que me crió viera. loq• 
paso no dudo sino que se hubiera compadecido de mí; tú, Madre Dlfa, 
que puedes y vales más que cuantos padr~s hay, me dejarás est.ar• 
tanta tristeza! No socorrerás á una necesitada, desecharás Iavozde 
la. que se acoge á tu amparo! Si tú me desamparas, qué espera.na• 
consuelo me queda., porque ni la vida humana se puede pa&'\r sin Jli. 
serias ni estas sufrirse sin paciencia, ni la paciencia puede alean• 
se sin' tu socorro. Demás de que el día pasado nos decía el Padre t• 
no t~ olvida..'1 de tus hijos y que te habfas compadecido de muchos• 
sus dolores; poi· ta.oto, si tú conservas estacostumbredeampa.rarlll 
y á mí me desamparas, bien se sigue que no m~ cuentas ~n el_ núm~ 
1le ellos. Ten misericordia ele mí, Madre Santísima, ten m1sericord,.,. 
Pro igniera adelante eo su oración_ la. bue_oa india si las lágrima&• 
le impidieran la voz. Pero luego miró hacia la puerta, y como por 111 
juntura de ella entrase una luz como cuando sale el sol, se mara.villa 
de que tau presto hubiese amanecido, hasta que oyó una voz de 111-
jer qne la. llamaba por su nomhre, imprimiendo con su sonido tal dul­
zura en su corazón, que singularmente la regalaba quitándole coat 
de raíz todo el dolor y tristeza de que era combatida, y no pudiendo 
responder por la abundancia del gozo que había recibido, oyó oa 
vez que le decían: «ten, hija, buen áuimo, que IJO te he desamparado, 
persevera y vence la tristeza. preseute con la esperanza del gozo Y& 
nidero. Yo haré que veas y conozcas que no pudo tener jamá8 tu 1111-
dre tanta cuenta de ti como yo tengo.» Acabadas de decir estas p~ 
bra se empezó á <lisminnir el resplandor, y ella con deseo de ver quiéa 
era. l~ que con tan dulces palabras la había hablado, salió á t,oda prie­
sa de su aposento y vió en el aire una luz que deshaciéndose poco 6 
poco, se remató en una como varita y P?CO des~ués desap~reció de 
todo punto, dejándola tan llena de celestial alegria y tan o!v1dadade 
las antiguas tristezas, que ya no cabía eu 11~ de la abnndanc_1a del gOl9t 
que había recibido y cou que quedó remediada, según refirió á suco• 
fesor la cual desatada en lágrimas de ternura y en ardientes y afeo­
tnos~imos sentimientos, dió bastan te calificación de verdadero á 88&9 
suceso. De cuya materia pudiéramos tejer una larga, historia, si no lMII 
llamaran otras que piden narración muy cumplida. 
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CAPITULO VI. 

DEL SEMINARIO DE INDIOS DE SAN MARTÍN, 

QUE FUNDÓ LA ÜOMPANÍA EN EL PUEBLO DE TEPOTZOTLÁN. 

Entre Jos muchos y gloriosos ministerios que para gloria de Dios y 
bien de las almas ejercita. en Tepotzotlán el piadoso celo de los hijos 
de la Compañía y de que ha oogido pró~peros fru~s, no es el. de .m~-
008 importancia el cuidado de la. educación y doctrrna de los md1ec1-
roe que se crían en un Seminario que tiene fundado con títu)o de San 
Hartfn escuela de virtud de las tiernas plantas de esta nación. Fun­
dó la Compañia Seminario, en los primeros años de su entrada á _es­
t.e pueblo ayudando á obra tan piadosa y tan provechosa para el bien 
comán u~ indio principal, Gobernador vigilante, que lo fué muchos 
aloa e~ Tepotzotlán, celoso del aprovechamiento de su nació~, IDO· 
deat.o y ejemplar en su proceder y de todos respetado por su VJ.rtud

1 el cnal dió de 11u hacienda algunas tierras, para que no faltando e 
8118tent.o, se perpetuase tan útil obra, añadiendo que en tiempo de la 
gentilidad sus mayores tenían en los principales pueblos, escuelas y 
Cl8888 com~ues dedicadas para enseñar á los niños, y que desde los 
tiernos años aprendiesen las ceremonias gentílicas, y los ritos y supers­
ticiones de sus idolatrías y vana. adoración, y que así, era muy Justo 
que fuesen más industriosos para su bien, que habían sido sus ante­
paeados para su mal. 

Empezóse la obra de esw Seminario el año ele 1584, y se dispu110 
11Da habitación competente, que después se fué adelantando y hoy se 
halla muy perfecta con mucha capacidad y distin~ión de oficinas, ca. 
pilla y dormitorio curiosamente trazados, donde viven un Pt~re y un 
Hermano que lo gobiernan. En él se crian de cuarenta á cmcuenta 
colegiales, muchos <le ellos hijos de Caciques y de principales que que. 
darón de otoruites y mexicanos antiguos, que aun de muchas leguas 
loe BOelen traer sus padres para que se críen e1_1 toda virtud y se. en­
aelien "leer y escribir, canto y tod,o género de rnstrumentos ~ús1cos 
que pueden servir en fiestas eclesiásticas; en lo cual han salido tan 
diestros estos mozos que las Iglesias Catedrales los han llamado, ofre­
ciéndoles muy buen¿s partidos y salarios, pam que sirva~ en sus co-
1'08 y capillas, en particular para tocar todo género de música, sa~abu­
che, bajo, corneta y los demás; y otros muchos pueblos y Beneficiados 
han codiciado para :Maestros de sus capillas á los cantores de Tepot­
zot.1'8; y no pocos <le los que se han criado en este Seminario, han sido 
deapués Gobernadores de otros pueblos, y han mostrado algunos de 
eetAM! m~zos, en particular b ijos de P!incipales, tan bu~na.s habilidad~s, 
que hab1éndoseles leido la Gramática, pasaron á la cmdad de México 
Y ae perfeccionaron en la retórica y entraron á oír curso de Artes y 
alguno la sagrada 'l'eología y cánones, haciendo aventaJados progre-
808 en ambas facultades y con tan grande aprovechamiento en ellas, 
que lle graduó en 1.m célebre Universidad de México, hall{~ndose á este 
aet.o Y á otro de este género, muchos de lo más granado, y de la no. 
bleza de la ciudad que, por serlo tanto, no se de<lignó de honrar á los 
naturales, aunque indios. 

'l'OKO ll.-Z3. 
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A uno de estos graduados, viéndole tan hábil y de buenM costua,. 
bres, quiso el señor Arzobispo de México, D. Francisco Manso, orde, 
narlo de Sac(lrdote ( cosa muy rara en lns Indias), y hoy tiene á C11f11 
un beneficio curado en el Arzobispado, y á Hn primera Misa lo bon", 
siendo padrino ('l señor Arzobispo de Santo Dominro, Primado • 
las Indias, D. Diego de Guevara, si('ndo chantre y Gobernador del 
Arzobispado de México. A otro ordenó también de Sacerdote el Mella 
Arzobi, po D. Juan de ~faüozca: verdad es que esta.11 ha.u sido diapt1-
saciones raras concedidas á los inclios natnrales, á los ctu1oles los 111-
ñores Obispos se ha.u abstenido de ordenar por ser todavfa neóit-,. 
y lo ordinario, no de la capacidad qne pide el alto grado SMerdotlL 
Por otra parte, habiendo tanta y tan noble clerecía y religioso11 MM\ 
ñoles aventajados en letras, Maestros antiguos en la fe católica, • 
ha habido ni hay necesidad para enseñarla, de valerMe de los que • 
cosa conocid11, ser tan inferiores en calidad como ésta de los indiOl,J 
más para ministerios tau altos como los del sagra<lo sacerdocio. Y• 
razones de dispem1ación, en los que tengo escrito!!, fueron porqne • 
ellos concurrieron muy particulares circunstancias. Eran hijos de lllf 
grandes Caciques; criáronse en mucha doctrina y en Seminario do• 
de esa se practica; eran mozos de muy aventaj!l.das habilidades, y• 
bre todo, porque siendo su Jengna uatnml oliomi tan 1lificnltosa (~ 
mo queda escrito), recibirían con mucho gu!lto los suyos la doetn-. 
que recibieron y cada dfa. oyen de los Sacerdotes españoles, y bolp 
rían, ya que no siempre, alguna vez oírla y recibirla. ,le los 11uy08. Y 
estas fueron lfü1 ra1,ones de dicha dispensación, de que 110R <lieroa • 
tivo ¡)ara hablar los frutos del Seminario de San Martfn, los cnalll 
han sido muy seiíalados, y porque lo que habemos dicho, ha sido M 
materia de la capacidad y letras de algunos ele los que en él se UI 
criado, diremos ahora uno ú otro ejemplo en materia de virtud muy 
singular que en ellos ha resplandecido. 

En el año 1le l595 se criaba en este Seminario un uiiio de 12 ó 11 
afios, hijo del Gobernador de Chiapas y nieto del Rey que habia IIWo 
de aquella Provincia. Tenía tanta composición y modestia, que le 
llamaban comuumente el indio san ro, y de propó ito se buscaba_, 
sión para poderle reprender y castigar para ejemplo de los demál, J 
nunca se pudo hallar ni se advirtió en él travesnra como en loe dit 
su edad, antes mostraba en la gravedad y serenidad del rostro 11 
nobleza de su linaje. Finalmente, era muy devoro y tan vergoD&Olt, 
que hablando con algunos de los nuestros se le ponfa el rostro oo• 
una ascua sin atreverse á levantar los ojos del su.elo; cayó enfermo,J 
en ocho dfas que duró su enfermedad se confesó cinco veces, y~ 
guntándole si deseaba morir respondía que si, por no ofender # 
Dios en esta vida. Apretóle la enfermedad, y antes 1Ie expil'IU',. 
el rosario, el de sn uso, y dijo tres veces, Jesús, para ganar 1~ •~ 
gencias de una cuenta beudita que tenfa, y tomando un cruc18jo 111 
las manos, se despidió de él cou muy tiernas palabras, y así dió elal· 
ma á su Cria1lot· como un ángel. Afirmó una persona á quien por 11 
verdad y sencillez se debía dar crédito, que aquella. misma noe~q! 
el niño murió ( qne fué á. la. una) le vió entrar á su cámara vest~-, 
broca.do y muy hermoso1 y ella preguntó con ad.mil-ación qné traJe • 
aqu.el y á qué venía, y como había sanado tan presro, á lo cual él• 
pondió: «verdad e.'3 que estuve enfermo, pero ya esro.r bueno y aaooJ 
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me voy al cielo, á mis padres hé Já¡,¡tima y á los demá-8 que ac.1 qne­
dtm • y con esto desapareció y se fué al cielo. Viendo tambiéu algunos 
eep~lloles de la comarca qne viveu entre Íll(Jios la virtu<l con qut> en 
eiite Seminario 11e crían los imliecitos, han e11viado 8US hijos á que aquí 
IIMII e11st'ñ11do11 con ellos. Estando, pues, 1111 espaiiolit;o de estos en 
ellte mismo Colegio, casi de la misma e1l,ul que el pasado y ( Jo que 
en e1111 edl\d ~ más raro), tan penitente que se solía levantai· á la me­
dia noche, y cuando sus compañeros dormía u, á hacer disciplina; ca­
yendo enfermo, ,lijo un día antes que muriese á uno de los nuestros, que 
babfa visto una. persona vestida de blanco, q1te le había dicho moriría 
á 11111 tres de la noche siguiente, y tincedió a1:.1í puntualmente, y 1:1ejuz. 
gó qut el sa11to ángel de sn gnartla le hiciese este favor, porque según 
lll'll lltt mucha simplicilla<l y devoción, bien se puede creer recibió en 
vida este regalo, y en la muerte los gozos cltil cielo. Y dejamos por 
""'vedad otros casos y ejemplos que pudiéramos traer, en confirma­
ción del mucho servicio que se hace á la divina Majestad y hoy per­
aevera de la crianza en devoción y virtn1l de esta juventud, en el Se­
minario de San Martín y en el partido de Tepotzotláu, que est.'\ á cargo 
dfl lA l'ompañfa. 

CAPITULO VII. 

DEL APOSTÓLICO MlNISTERlO 

DE LAS lllSIONES EN QUE LOS PADRES LENGUAS DE TEPOTZOTLÁN 

SE HAN EJERCITADO 

POR VARIOS BENEFICIOS Y PUEBLOS DE INDIOS. 

Habiendo hecho relaoión de los ministerios y frutos de los domésti-
008 qne se han cogido en este puesto y partido de Tepotzotlán

1 
debo 

tarubién escribir y manifestar, para gloria de Dios Nuestro Señor, los 
otros maravillosos efecros que con la gracia divina han resultado en 
otru partes por haber hecho asiento la Compañía eu este puesto. Por­
qte no solamente en Tepotzotlán y su partido han hecho mucho fruro, 
Y ~nido buen logro de sus ministerios los operarios de este Colegio, 
11100 ea otros pueblos y beneficios distantes adonde han llevado la luz 
de la doctrina evangélica, con las continuas Misiones que á ellos han 
beebo, con tanto aprovechamiento ele las almas y satisfacción de sus 
Cll!'l8, como en este capitulo se verá. 

Estaban á los principios algunas poblaciones de los indios tan de­
rramadas en sus Provincias y ellos tan apartados entre sí del trato y 
lllllllnnieación poHtica rle hombres, que más parecían salvajes de los 
campos que cristianos en las costumbres, ni aun hombres dotados ele 
ea~ndimiento y discurso, tan olvidados de Dios y de su eterna salud 
que ni de recibir los sacramentos cuidaban, ni le1:1 era posible á los 
eurae administrárselos por la mucha distancia que desde la cabeza del 
Plrtido babia á sus pueblecillos y rancherías. Viendo tan lastimosa 
1)6rdida de las alma1:1 los Padres de este Reino, tan deseosos y aten­
~ de 8U bien como vigilant;es en el celo, entre otros medios que para 
atajar tan grave dafio, les- parecieron convenientes, uno fué que para 
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la reducción de una Provincia grande y muy esparcida en puebl~ 
llamada Huayacocotla, saliesen en Misión dos Padres Lenguas 411 
Colegio de Tepotzotlán á esta empresa, de que resultaría al ReiM 
mucho bien y á Dios Nuestro Señor muy grande gloria. Acudióse,A 
petición tan justa destinando dos sujetos en aquella lengua eminea­
tes, los cuales, luego que llegaron á la Provincia, aunque con fervoa­
sas ansias y encendidos deseos de ayudar á los indios, se les o~ 
ron no pocas dificultades que vencer y en ello materia de muy altea 
merecimientos, porque los pueblecillos en que estaban repartidos 1-
indios eran cincuenta, y cada uno tan bien hallado en su casilla y m­
eón, que parecía casi imposible persuadirles se juntasen á vivir a 
poblaciones grandes. Pero después de mucha diligencia y trabajo,7 
de haber rodeado con no pocas incomodidades la Provincia por un• 
mino tan áspero que no se podía en partes ir á caballo, redujeron to­
dos los cincuenta pueblos ( que tenían á cargo sólo dos clérigoa)t 
cuatro, juntando en dos de ellos á seiscientos vecinos, en otro cuatro­
cientos y en otro ochocientos, haciendo añadir otro Sacerdote á lee 
dos que los administraban, con que quedaron aquellos indios reme­
diados y prevenido para en adelante su daño. Era lástima grande vs 
á esta pobre gente cuando los Padres allí fueron, porque ni oían ser, 
monas ni doctrina sino rarísimas veces, pereciendo los adultos sin con• 
fesión y los niños sin bautismo, y viviendo con tanta libertad y li«-• 
cia, que sólo reinaban vicios y malas costumbres de embriagueces, 
deshonestidades, adulterios, idolatrías y vejaciones con que los prinoi• 
pales oprimían á los menores y desvalidos, por no haber quien les fuese 
á la mano, y finalmente, vivían sin ley, como rebaño sin pastor que 
los gobernase. Los Padres que continuamente trabajaron en este cam• 
po que el Señor les había encomendado, le cultivaron con tal diligen• 
cia, que en vez de las espinas pasadas, daba flores hermosísimas de 
virtudes de cristiandad. Porque aprendieron todos en breves días JI 
doctrina cristiana que ignoraban; las Iglesias, que por el poco concurao 
á ellas estaban sin aliño y curiosidad, se veían ya muy ~ompuest.asJ 
aseadas, y tan frecuentadas, que con ser muy capaces, al amanecer no. 
cabía ya en ellas la gente que iba á rezar las oraciones y el rosario 
de Nuestra Señora, cuya devoción les encomendaron y engrandecie­
ron los Padres. Finalmente, procuraron renovar sus costumbres OOI 
nueva vida, confesando casi todos generalmente y disponiéndose pan 
el sacrosanto sacramento de la Eucaristía, con tanta devoción y Jj. 
grimas de arrepentimiento y dolor, que no podían verlo los Padrel 
Sacerdotes sin ternura ni lo acababan de ponderar otros español.el 
sin admiración, alabando al Señor, que de piedras sabe hacer hijos de 
Abraham, y de aquellos bárbaros indios unos piadosos cristianos 1aD 
fervorosos, que acabado el sermón que los Padres les hacían, casi lol 
más se disciplinaban, pidiendo perdón á Dios de las ofensas que OOI· 
tra su Majestad habían ('O metido. Gozosos con esta cosecha espiritual 
se d~p_idieron de lo_s pueblos los Padres, y los indios con humil~ 
rendimiento de gramas por haberlos congregado y dispuesto paraOJl 
la palabra divina, y tratar del bien de sus almas, les pidieron su bel­
clición y que se acordasen de visitarlos á menudo y promoverlos enla 
virtud, con lo cual se remató esta Misión, habiendo cumplido loa Pa­
dres con lo que pretendían, y dejando á otros que regasen aquellt 
planta para que se fuesen sazonando sus frutos. Lo que ha resnltlMlo 
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de las Misiones que de este pueblo de Tepotzotlán han hecho los de 
la Compañía, es ser tanta la afición que los indios les han cobrado, 
que de muchos pueblos y diversos partidos de la comarca se han ve­
uido y vienen no pocas veces á confesar á Tepotzotlán atropellando 
no pocas incomodidades y significando con afectuosas palabras el de­
seo de verlos en sus pueblos y el consuelo que reciben en venir á Te­
potzotlán á gozar de la doctrina de la Compañía, é instándonos vaya­
mos á los suyos para que participen todos de nuestra enseñanza., de 
que pudiéramos referir muchos casos, y por ejemplar escribiremos el 
si«uiente: 

Un indio <le los principales de un pueblo, devoto y de buen caudal, 
babia hecho muy curiosas imágenes, cálices y ornamentos para. la Igle­
sia, y estaba labrando á toda priesa una casa. Acertó á pasar por allí 
uno de los Misioneros de este Colegio, y habiéndole salido al camino 
oon el más cortés y solemne recibimiento, le rogó se apease y descan­
sase un rato en su Iglesia, y condescendiendo el Padre á su petición y 
agradeciéndole su voluntad, entró en la Iglesia y alabóles el adorno 
y aliño de sus alhajas y compostura de sus altares. Entonces presen­
tes todos los indios del pueblo y un et1pañol, en voz alta que lo oyeron 
todos, dijo el principál: «Padre, ya ves que estas imágenes y ornamen­
t.os qut tanto alabas no eran necesarios para este rinconcillo, ni esta 
casa que con tanta solicitud voy labrando, era necesaria para un Sa­
cerdote que cada quince ó veinte días nos suele visitar. Esto hago, 
porque espero en Nuestro Señor que la bendición y misericordia que 
á_lo8 de Tepotzotlán concedió, ha de venir también sobre nosotros, 
dign~ndoos de asi~tir entre esta pobreza, premianclo con vuestra pre­
senma nuest,ro cmdado y los deseos que de veros aquí tenemos; por 
eso ~e doy priesa, porque quisiera conseguir antes que me muera 
es~ mtento, y dígolo delante de estos tus hijos, porque para eso los 
he Juntado, y para que si Dios me llevare antes de verlo, ellos lo pro­
curen, acaben y lleven adelante, y te pedimos todos por merced nos 
ayudes á rogar á los Padres quieran aceptar esta ofrenda y recibir 
nuestra voluntad.)) Respondióles el Padre con gran cariño y amoro-
838 palabras, y haciéndoles una breve _plática los dejó alegres y con­
solados. Argumento bastante es este caso y otros que dejo, del amor 
encendido que los indios han tenido á la Compañía, y de las ansias 
en que á los principios ardían por llevarnos á habitar de asiento en 
808_ pueblos, donde tan fructuoso ha sido el trabajo de nuestros ope­
ranos, que ·con blandura y buenas razones han vencido los corazones 
~ duros y conseguido lo que los curas no habían podido en largo 
t.Enempo y con violencia corregir, como se verá por el caso que se signe. 

traron una vez en cierto pueblo los nuestros, y el Beneficiado con 
la experiencia que tenía de sus feligreses, les desahució del fruto de :,S tr~bajos, diciéndoles que aquella tierra no era á propósito para 
. semilla del cielo, por ser toda gente indómita y de dura cerviz, que 

m_ 80 ª?l~ndaban con la razón ni se sujetaban con amenazas, y que de 
DU) qum1entos que eran los indios, apenas se juntaban lm1 domingos 
:n la Iglesia cuarenta. No desmayó con semejantes palabras el ánimo 
el fer~oroso Ministro, antes encendido en celo de la gloria de Dios 

Y ~el ~1en de aquellas ciegas almas, cobró mayores fuerzas y pidió 
DUserico!dia al Señor para alumbrar sus tinieblas y convertirlos á 
buena v1da. Comeuzó á, predicarles con el espíritu de Dios que ardía 
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eu su pccl10, y los gauó pooo á poco cou t!U eficacia tau tlieistl'am= 
que uo sólo los domingos, t1ino los otros días lle la semana, se lle 
la Igle:-;ia de gente á, oir la 1>alabra. divina que los tenía. ganados,~ 
m :-1pn1111ler la doctriua cristiaua eu sn lengua, con otros pisdoillt 
ejercicios con que el celoso Ministro procut·aba conservarlos en d8'WI 
ción, :-1leutáullolos á salir de la sombra de l:-1 mue1·te y volverse li OtW 
to :Nuestro Señor, que es verdad.e1·a luz que eu esta ocn,sión esparM 
con mucha fuerza sus t·ayos, haciendo conocer á esta pobre gent:e 11111 
errores de EIU vida para enmendarse y abrazar con tau firme ~ 
ción el camino de su salvación, que quedó su Beneficiado admil'llt 
del poclet· dt\l brazo de Dio , que obraba en tal gente efectos tao• 
ravillosos. Y 1>rueba fué de 08ta mmlanza, que habiendo enriqueeilll 
un indio principal cou el sudot· de los pobr&i ma.cebuales ( asf liad 
á los indios que 101! sirveu) sin haberles jamás dado paga de su tra~ 
se determinó de restituir enteramente lo que debía, que hecho el.,,_, 
puto et'a más de la mita<l de s11 hacienda, y yéndose al Alcalde • 
yo_r ~on una h~miltlad y coufusió11 profuutla, le dijo: que él, como Jllit 
cnst1ano, habta usurpado el sudor ajeno, que mandase llamar, tDi 
dos los indios injustamente agraviados; y allí, lnego convocados,• 
tisfizo y enteró la 1>aga de sus deudas <lejaudo al Alcalde mayor, qaa 
después lo publicó y contó, sumamente edificado con acción tau berel­
ca. Y remataremos este capítulo cou ott·o caso digno de memori17 
que muestra la fuerza de la divina pred~tinacióo, y cómo Dios ofre. 
ce los medios proporcionados para salvar á los que desde su et'Ar­
nidad eligió. Pasaba un Padre por un pueblo que era visita de reli• 
giosos, y salióle al camiuo uu iudio rngáttdole se llegase á. su Cal¡ 
que 1111 tío suyo estaba muy malo, y le llamaba á. gran priesa y d 
machas ansias; füé luego, deseoso del consuelo <le esta alma, y entran• 
do en el aposento dt:11 eufürmo, se levantó él coiuo pullo, y por lar&O 
espacio de tiempo, deshecho todo eu lágrimas y sollozos siu poder M· 
primirlas ui irse á la mano, dió tiemísimos abrazos al Padre por ClG· 
yo medio había de negociar la salvación de su alma, de que tan lejoe 
estaba; sosególe al fin y acomodóle en su camilla el Padre al cual pri­
guntó el indio si le conocía, y respondiendo que no; añadió: «pueeyoií 
te couozco muy bieu, Padre, y veo claramente que el Señor me qoielt 
salvar, pues Ol'deoó que eu esta coyuntura y tau á, sazón pasases pclr 
mi pueblo, que de otra manera me condeoat·a y me fuera sin remediO 
al in~eruo.,, . Exbo1·tóle entonces al agradecimiento de tan ~inga lar 11& 
nefic10, y ao1móle á que no se anegara en el abismo de 1ms pecadonf 
desconfial'a de alcanzar perdón de ellos por enormes que fuesen. Oot 
esto, descubrió su pecho el pobre indio y declaró su enfermedad i 
médico del alma diciéndole que no estaba bautizado. Admiróse el MI 
nistro cou este <licho, viendo á uu indio en la edad anciana muy prill' 
cipal entre los de su pueblo, tan hábil y tan maduro en el juicio,~ 
le pareció que no había conocido indio <le mtijores talentos y plll'f.a 
naturales dt:1sde que trataba cou indios, y preguntándole cómo era pe)' 
sible que no est11vie11ti bautizado siendo criado entre cristianos y cor 
buena 11.octl'ina y educación, respondió: que su padre y su madreh• 
bían vivido y muerto gentiles con las supersticiones y ritos de 8118 ~ 
yores, y que en el año de 1590, en que aún babia. indios de loe ~ 
conocieron al gran Cortés que conquistó este Reino, á, él le babfd. 
esco11dido porque uo fuese bautizado y no siguiese la ley venl~ 
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de loe cristianos, y añadió: que aunque siendo mozo, babia ofrecido 
aacrificiOtl y da.do culto á Elus falsos dioses, después, alumbrado con 
la luz de la razón, babia couocido la locura y vanidad de su secta, si 
bien á ningún Sacerdote había querido manifestarlo ni lo había de 
declarar aunque le cogiera la muerte en aquel estado, si no le hubiera 
traído el señor la ocasión presente que en las manos t~oía, porque ha­
biendo oído predicar al mismo Padre una vez, habhl, determinado de 
abrirle so conciencia y darle cuenta. de t1u mal estaclo, y añadió más: 
que babia confesado mnchaR veces y hecho lai; <lemris cel'emonias de 
loe cristianos sin ser bautizado, pero entre tan gra.v1•s 1lelitoR, le que­
daba sólo un consuelo, que nunca se bahía atrevido ft recibir el San­
ttllimo Sacramento ni á perder la reverencia debida á tan gran Señor; 
6ltunameute dijo: que aquel secreto había fiado solameute de su :sobri­
no que 881ió á llamar al P11dre, porque si 11caso él no quisiese "enir 
le dijese el peligro y necesidac1 en que se hallaba. Cou$olóle <lespnés 
de ao razonamiento el Padre, dispúsole y dióle el bautismo que reci­
bió hecho on mar de lágrimAs, y hablando tan dulce y tiernamente 
eoo Diot1, que ni el sobri110 ni el Padre podfau detP11er laR que de sus 
ojo& oorrian. Recibió clespnés ele mano <le 1011 religioRos sus cnras, los 
saeramentoR del Viático y Extreurnnnción, y viéndole hacer dalcísi­
moa coloquios y fervorosos actm1 de co11trioió11, diero11 gracias al Pa­
dre de las misericordias que tan enoomli,lo espíritu comnnicaba á, 
aquel inclio, y 11.sí murió 1:on prendll11 de sn eterna salud y de hal,er 
conseguido la corona inmortal de los predesti1111.rlos. Y poi' resulta de 
88ta8 Misiones, y para que se vf'a lo que deseaban y agradecían los 
~neflciados la ayuda de los Mh1ioueros de la Compaiiía eu sus par­
tidoa, y cómo reconocían por singular favor el tener tan fervorosos 
coadjutores para el proveeho espiritual de. sus ovejA:-1, copiaré un ca. 
pitillo de carta que al P. Diego de 'forres, insigne operario eu la len­
gu Y partido de Tepotzotlá11, escribió el afio lle 1594 m1 Beneficiado 
4~, la 88zón lo era •le San Juan 1lel Río, la cual ( ,J~jando encareci­
mientos extraordinarios qne no se pueden referir sin confui-ióu nues­
t.ra) dice en esta forma.: « Mi Padre: todos los indios i:.e han cougre­
pdo Y pe(lidome de rodillas que no llame á. otro que me aymle á con­
feaarlos en su lengua sino á, vuestra l'evert1111:ia, y todos ellos á una 
vos, dicen: que vuestra reverencia J,a si1lo causa de que co11ozcan á 
~ffltro Señor, y así, Padre y seíior mío, que 110 tenj!o merecimientos 
dtgn08 para. snplicarle me baga esta mfwced de venir E\Stn üuaresma 
loe días que gusta1·e; mas de rodillai,,, y por revereucia. del bendito 
DOIR~ de Jesús, qne vuestra revere11cia tauto profesa amar y querer 
~ªlo pido y suplico, y pnes tiene ta11ta. sed ele la salvació11 y bien de' 
- almas, ayude á estas 11ne con tirntas amiias desean su cloctriua y 
r,amor de Nuestro Seiior, niestra reverenciit use de ei.lta miisericor-
ia para con estos pobrecillos, que yo y ellos le ser vi remoi,; y regalare­

moe d~ r~lillas, aunque uo conforme {~ nuestro deseo y á sus grandes 
lllerecn01eutos, cuya respuesta. ag11arcl:unos co11 la ve11id!l ,le vuestra 
:verencia, etc.» Con .e~tas y otr:-1s 1•111·arecidll~ !'ar.011es lrn11 ~i1;tnifica-
o este y otros lfouetirnaclos y pá.1·1·01·11:-1, el ah\'IO que los l\11sio11eros 
~ Tepotzotlán les ha11 llevado á i-11s partido!I, y el colmA1lísimo frn­
• Y. provecho qne i-e ha seguido á, sus 1rnehlos, y la afició11 y 1·N•ono­

ennt~nto l'.on qnA lrnn q11P<l:1do los i111l1os pa.ra r.ou la Compa.iiía, 


